Robert Muro, productor de teatro y estudioso del sector, inicia en este número de ESCENARIOS una colaboración estable en la que pretende acercarse desde la reflexión a algunos de los temas que interesan al mundo de la escena, y en particular a los retos inmediatos que desde su perspectiva deben afrontar las artes escénicas en nuestro país. Hoy nos propone, a modo de introducción o marco para el análisis, la evolución de los datos cuantitativos de la escena española en los últimos cinco años. 

Las Artes Escénicas en cifras

El conocimiento estadístico de la actividad escénica en España aporta una imprescindible información para quienes participan en el sector: compañías, empresas, profesionales artísticos o técnicos, teatros, programadores, responsables de las políticas, culturales… También al público aficionado.

Si atendemos a los datos fríos proporcionados por el principal estudio de la producción y el consumo de artes escénicas en España –el Anuario elaborado por SGAE, la Sociedad General de Autores y Editores-, la marcha del sector es francamente positiva, puesto que en los últimos cinco años, la práctica totalidad de los indicadores de actividad escénica, como puede verse en el cuadro adjunto, han crecido notablemente.

En primer lugar llama la atención el incremento del parque de recintos en los que al cabo del año se representa teatro o danza, que pasaron, entre 2000 y 2004, de 4.721 a 5.630. En este crecimiento han confluido, entre otros factores, la puesta en uso, construcción o recuperación, de muchos espacios escénicos, y la incorporación entusiasta de ayuntamientos medios y pequeños a la actividad cultural y escénica. Este incremento ha llevado aparejado el crecimiento del número de representaciones que de 42.777 en 2000, ha pasado a 65.717 en 2004. Resulta curioso, sin embargo, ver la evolución de las representaciones en que los ciudadanos han pagado su entrada y aquellas en que la entrada era gratuita. Si las primeras han pasado de 28.852, a 37.821, las gratuitas han duplicado su número, pasando de 13.887 a 27.896, lo que plantea, entre otras reflexiones, el enorme peso que tiene en nuestro país la cultura “gratuita”.

Otro dato relevante es el incremento del número de espectadores en estos últimos cinco años, en casi tres millones de personas. Junto a la “democratización” de la que hablaba anteriormente, es decir, el desarrollo de la programación de espectáculos en numerosos municipios, hay que mencionar como explicación de este incremento, el “boom” de los musicales y los espectáculos de gran formato en Madrid y Barcelona.

Esta última razón, así como el incremento del precio medio de la entrada, explica en buena medida el incremento de la recaudación de las artes escénicas en nuestro país, que entre 2000 y 2004, ha pasado de 121 a 183 millones de euros. 

Otro dato relevante es el gasto medio por habitante en artes escénicas en estos últimos cinco años, que ha crecido en un euro, muy lejos del gasto medio en Europa, pero más del doble de lo que destinaba a teatro cada ciudadano en España hace apenas diez años. 

Este acercamiento cuantitativo a la realidad de la escena sería incompleto sin otros datos que nos acercaran a su perfil relativo en la economía. Según recoge el Plan General del Teatro, la cifra de negocio anual  del sector supera los 90 millones de €, dando empleo directo a 8.000 personas, contribuyendo a los ingresos del estado (IVA), con más de 10 millones de € y aportando en cuotas de la Seguridad Social más de 24 millones de €.

Si en su conjunto estos datos fríos y sumarios nos hablan de una buena salud y una excelente evolución de las artes escénicas, otros datos ponen cierta sordina a la situación y exigen al sector y a cuantos en él actúan, atender urgentemente a los problemas que subyacen y que, como en el dicho de los árboles que impiden ver el bosque, ocultan una frágil realidad de la escena española. 

En primer lugar es necesario señalar el permanente desequilibrio entre producción y consumo de artes escénicas. Algunos estudiosos hablan de exceso de producción artística; otros de escasa capacidad de programación por parte de los teatros; otros de que todavía estamos lejos de que el teatro tenga peso real entre los ciudadanos. El caso es que existe un gran número de producciones y de compañías teatrales en relación a la capacidad del mercado por absorber las propuestas artísticas generadas. Esto trae como consecuencia una muy corta vida y un bajo nivel general de aprovechamiento de las producciones. 

En segundo lugar hay que señalar la débil estructura empresarial del sector, y su escasa capacidad de capitalizar su trabajo y su inversión económica, lo que unido a la fuerte dependencia respecto a las ayudas públicas, provoca inestabilidad en los proyectos artísticos –a menudo creados para la ocasión-, y dificultades para lograr niveles de calidad altos y competitivos internacionalmente.

Un tercer rasgo, estrechamente relacionado con lo anterior, que relativiza los datos estadísticos, es el escaso tejido industrial en el sector escénico. Bajo número de trabajadores estables, práctica inexistencia de formación profesional específica en el ámbito de producción, gestión y distribución, atomización de proyectos y multiplicación de microempresas con escasa estructura… son algunos de los elementos que caracterizan el sector y que dificultan tanto su crecimiento como el incremento de su peso relativo en el ámbito de la economía de la cultura.

Otro dato de interés, ya mencionado de pasada anteriormente, es el desequilibrio del consumo escénico a favor de las grandes producciones y los musicales, lo que pone en cuarentena las cifras, sometidas al riesgo permanente de que unos pocos espectáculos logren salvar la temporada. 

Un último dato merece ser destacado en este sumario acercamiento al análisis cuantitativo de las artes escénicas. Se trata del nivel y la extensión social del consumo teatral. En España todavía es poca la gente que va al teatro, y la que va lo hace pocas veces. Si cerca de un 68% no va nunca a espectáculos escénicos, tan solo un 9,5% va al menos dos veces cada tres meses, es decir, ocho veces al año. Números, bajos en comparación con referentes europeos, que señalan como uno de los grandes retos de las artes escénicas en España, el del afianzamiento del número de espectadores y, sobre todo, la ampliación del número de entre ellos, que pueden denominarse público aficionado: esos, que al igual que en otras actividades de ocio, constituyen el verdadero soporte de la actividad.
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